






Comunidades locales: primeras y últimas proveedoras de protección
Refugiados que acogen a refugiados
Elena Fiddian-Qasmiyeh
Asumir que el desplazamiento “superpuesto” es algo ampliamente extendido supone un punto de 
partida de cara a reconocer y comprometerse con la voluntad de los refugiados y de sus diversos 
anfitriones a la hora de ofrecer ayuda y de recibir a las personas desplazadas. 
A menudo damos por sentado que las 
comunidades locales que acogen a refugiados 
están compuestas por un grupo de ciudadanos 
asentados y establecidos. Sin embargo, las 
poblaciones recién desplazadas no solo 
comparten espacios o buscan integrarse 
en comunidades de “ciudadanos” sino 
que también lo hacen en otras formadas 
por refugiados y desplazados internos 
establecidos o que lo fueron, compartan o 
no nacionalidad o grupo étnico1. Este caso 
se da especialmente debido a tres tendencias 
clave del desplazamiento: la creciente 
naturaleza prolongada del desplazamiento, 
la naturaleza urbana y la superpuesta. 
Aunque estudiosos y políticos han 
prestado muchísima atención a los dos 
primeros, poco se ha investigado acerca 
de la naturaleza y las implicaciones de los 
desplazamientos “superpuestos”, ni con 
respecto a las comunidades locales. Utilizo 
este término para referirme a dos formas 
de “superposición”. En primer lugar, tanto 
refugiados como desplazados internos a 
menudo han experimentado desplazamientos 
secundarios y terciarios a nivel personal y 
colectivo. Este es el caso de aquellos refugiados 
saharauis y palestinos que abandonaron los 
campos de refugiados de Argelia y el Líbano 
en los que vivían para irse a estudiar o a 
trabajar en Libia antes de ser desplazados 
por el conflicto que estalló allí en 2011, y 
de los refugiados palestinos e iraquíes que 
originalmente buscaron seguridad en Siria 
solo para tener que volver a desplazase por 
lo mismo2. En segundo lugar, los refugiados 
están experimentando cada vez más un 
desplazamiento superpuesto en el sentido 
de que a menudo comparten espacio físico 
con otras personas desplazadas. Por ejemplo, 
los turcos acogen a refugiados procedentes 
de más de 35 países; el Líbano, de 17 países; 
Kenia, de 16; Jordania, de 14; Chad, de 12 
y Etiopía y Pakistán, de 113. Debido a la 
naturaleza prolongada del desplazamiento, 
estos colectivos de refugiados a menudo se 
convierten con el paso del tiempo en miembros 
de comunidades que, posteriormente, 
acogen, ofrecen protección y apoyan a otros 
colectivos de personas desplazadas. 
Revisión de los enfoques comunes para los 
anfitriones y la integración
Es comprensible que se busque centrarse en 
“las comunidades de acogida locales” y la 
“población nacional” en los niveles políticos 
y de creación de políticas en contextos de 
desplazamiento prolongado urbano. Sobre todo 
desde que se reconoce que la integración es un 
proceso bidireccional: no solo depende de las 
acciones y actitudes de la población entrante 
sino también en la “predisposición de las 
comunidades receptoras y de las instituciones 
públicas a acoger a los refugiados y satisfacer 
las necesidades de una comunidad diversa”4. 
 A tenor de eso, la mayoría de las 
herramientas e índices de integración se 
centran en las características, experiencias y 
resultados con respecto a la integración de las 
personas desplazadas, para luego compararlas 
con las experiencias y resultados de las 
poblaciones nacionales de acogida. Además 
de proporcionar el marco para examinar las 
similitudes/diferencias entre las situaciones 
socioeconómicas de los refugiados y de sus 
anfitriones, las distintas herramientas políticas 
priorizan la importancia de cómo perciben 
las comunidades locales de acogida su propia 
situación y la de los refugiados en el entorno 
y en el país de acogida. En el contexto de 
la crisis de refugiados sirios, por ejemplo, 
cada vez hay en marcha un número mayor 
de estudios de referencia sobre la actitud en 
el Líbano, Jordania y Turquía. Un objetivo 
de esos estudios es identificar comunidades 
donde fueran necesarias intervenciones 
políticas para aplacar las tensiones entre 
los anfitriones y los refugiados dado que 
compiten (o perciben desigualdades) por 
los escasos recursos y servicios, y para 
desarrollar programas que promuevan la 
cohesión social entre anfitriones y refugiados. 
Receptores híbridos
La naturaleza superpuesta del desplazamiento 
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de “persona desplazada” y “miembro de la 
comunidad de acogida”. En el contexto del 
norte de Uganda, por ejemplo, las poblaciones 
de acogida viven en los mismos campamentos 
que los desplazados internos, pueden tener 
también limitado el acceso a las tierras, y, 
por lo general, se les considera desplazados 
internos (o, de hecho, desplazados internos 
y miembros de la comunidad de acogida), y 
la distinción entre población desplazada y 
población de acogida tampoco estaría clara en 
otras situaciones en todo el mundo. También 
en la región fronteriza entre Sudán del Sur 
y el norte de Uganda, las comunidades que 
una vez acogieron a desplazados internos y 
refugiados se han convertido en desplazadas 
y están siendo acogidas por otras. En algunas 
situaciones, los ya desplazados son quienes 
acogen a las personas recién desplazadas. 
Los ciclos de desplazamiento en curso y 
su movimiento multidireccional suponen un 
reto metodológico para cualquier 
estimación del impacto del 
desplazamiento en las comunidades 
locales, ya que el significado de 
“población de acogida” podría diferir 
en cada contexto de desplazamiento. 
Esto también eleva la cuestión sobre 
hasta qué punto los encargados de 
la formulación de políticas y los 
profesionales son conscientes o 
pretenden abordar las repercusiones 
que los grupos de refugiados recién 
llegados tienen en las comunidades 
de refugiados ya establecidas, cuya 
presencia prolongada en especial 
en espacios urbanos podrían 
haberles hecho invisibles (o menos 
significativos) para los donantes y 
los programas humanitarios. De 
hecho, esto destaca la necesidad de 
estrategias que puedan respaldar 
a los nuevos grupos de refugiados 
desplazados y, al mismo tiempo, sigan 
siendo sensibles con las condiciones 
socioeconómicas de las comunidades 
de acogida “nacionales”; esas 
estrategias también han de evitar 
marginar o agravar la exclusión social 
existente de la comunidad de acogida 
entre los refugiados establecidos. 
Refugiados que acogen
Las iniciativas lideradas por los 
refugiados desarrolladas en respuesta 
a situaciones de refugiados nuevas 
o que ya existían desafían directamente las 
presuposiciones más afianzadas (aunque 
también más rebatidas) de que los refugiados 
son víctimas pasivas que necesitan que los 
de fuera cuiden de ellos. El estudio que estoy 
realizando en el norte del Líbano examina los 
encuentros entre los refugiados palestinos 
que llevan desde 1950 establecidos en un 
campo de refugiados urbano en las afueras 
de la ciudad libanesa de Trípoli (campo de 
Badawi) y el creciente número de nuevos 
refugiados que desde 2011 llegan desde 
Siria. Entre ellos no solo hay refugiados 
sirios sino también palestinos e iraquíes que 
vivían en Siria cuando estalló el conflicto 
y que se han encontrado con que vuelven 
a ser refugiados. Los palestinos son ahora 
proveedores activos de apoyo para otros, más 
que meros receptores de ayuda, lo que refleja 
hasta qué punto los campos de refugiados 










Un retornado de la provincia de Ecuador, en la República Democrática del Congo, pasa 
su brazo alrededor de un refugiado que huyó con su esposa e hijos a la República 
Centroafricana. “Yo fui un refugiado en la República Centroafricana en 2009”, dice el 
retornado-anfitrión, “pero regresé voluntariamente hace tres años.” Se encontró con 
esta familia por casualidad en el centro de tránsito Batanga. “Inmediatamente me dije 
que tenía que darles refugio en mi casa.” Él mismo había sido acogido por una familia 
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Esta no es la primera vez que el campo 
de Badawi y sus habitantes han recibido 
a “nuevos” refugiados. Los residentes del 
campo de Badawi también acogieron a más 
de 15 000 “nuevos” refugiados palestinos que 
fueron desplazados internos desde el cercano 
campo de refugiados de Nahr el-Bared cuando 
fue destruido durante la lucha en 2007. Con 
una cifra estimada de 10 000 refugiados 
de Nahr el-Bared que todavía residen en 
el campo de Badawi, estos “refugiados 
desplazados internos acogidos por refugiados” 
se han convertido a su vez en parte de la 
comunidad establecida en Badawi que acoge 
a “nuevos” refugiados desplazados de Siria. 
Por un lado, su llegada al campo —ya sea 
a Badawi o a otros campamentos palestinos 
en el Líbano— y el tener que compartir su 
cada vez más angosto espacio y sus limitados 
recursos ha ofrecido a los refugiados de 
Siria una oportunidad de formar parte de 
la más amplia “nación refugiada” y de un 
espacio de solidaridad en el que pueden 
estar con otros refugiados. Pero no a todos 
se les ve de la misma manera en Badawi, ni 
son igual de bienvenidos, ni tienen el mismo 
acceso a los espacios, servicios y recursos. 
Aunque se subraye la naturaleza relacional 
de la situación de refugiado y se cuestione la 
premisa de que los refugiados son siempre 
acogidos por ciudadanos, no deben idealizarse 
los encuentros donde dicha acogida es por 
parte de otros refugiados porque también 
suelen darse situaciones de desequilibrios 
de poder, exclusión y hostilidad explícita 
por parte de los miembros de la comunidad 
refugiada original hacia los recién llegados. 
Esas tensiones no son inevitables; es evidente 
que determinadas políticas y programas 
activan el resentimiento y la inseguridad 
entre los miembros de la comunidad de 
acogida y que, por tanto, hace falta un mayor 
compromiso para implementar programas 
orientados al desarrollo que busquen ayudar 
a los refugiados y a las comunidades de 
acogida. En el contexto del desplazamiento 
superpuesto y de los refugiados que acogen 
a refugiados, estas tensiones podrían ser 
el resultado de un desarrollo desigual de 
programas en diferentes “generaciones” de 
refugiados y en los refugiados dependiendo 
de su país de origen. Esto es especialmente 
evidente en el campo de Badawi, cuyos 
habitantes establecidos llevan recibiendo 
una limitada asistencia del OOPS5 desde 
1950 mientras que los recién llegados de 
Siria reciben apoyo de un amplio abanico de 
organizaciones internacionales y nacionales. 
El reto para los investigadores encargados 
de la formulación de políticas y profesionales 
seguirá consistiendo en explorar el potencial 
para ayudar al desarrollo y al mantenimiento 
de las comunidades de acogida, con 
independencia de que dichas comunidades 
estén compuestas por ciudadanos del país, 
nuevos refugiados o refugiados establecidos. 
Asumir la ampliamente extendida realidad del 
desplazamiento “superpuesto” ofrece un punto 
de partida para reconocer y comprometerse con 
la voluntad de los refugiados y de sus diversos 
anfitriones a la hora de ofrecer ayuda y de 
recibirles como socios activos en los procesos 
de integración, a la vez que se reconocen 
los retos que caracterizan esos encuentros. 
Como mínimo, los nuevos programas y 
políticas deben evitar volver a marginar a las 
comunidades de refugiados establecidos que 
estén acogiendo a nuevas personas desplazadas; 
en el mejor de los casos, deberán mostrar 
sensibilidad respaldando las necesidades y los 
derechos de todos los refugiados, ya sean los de 
los que acogen o los de quienes son acogidos. 
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